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Todos hemos sido impactados por el COVID-19. Nadie ni 
nada quedará exento de su golpe. Este 5780 que termina 
será inolvidable, y seguramente todos coincidamos en que 
mejor no hubiera existido. Cada uno habrá transitado años 
“para el olvido” en su vida personal, familiar, comunitaria 
o nacional, pero nunca fuimos contemporáneos ni prota-
gonistas de un evento global simultáneo que impactara a 
la humanidad toda, en la casa común compartida que es 
nuestro Planeta, de una forma tan masiva, sincrónica, ins-
tántanea, donde todos como uno, informados online, siga-
mos la evolución de una pandemia que aún no termina y 
sus efectos recién empiezan a insinuarse. 

Este acontecimiento único modificará muchos paradig-
mas. Las vidas perdidas, los enfermos, las poblaciones 
vulnerables en la primera línea de impacto. La desinte-
gración social, el derrumbe económico, la pérdida de cali-
dad de vida, una mayor exclusión, el impacto psicólogico 
del aislamiento, el efecto traumático de la incertidumbre. 
Nuevos temores y desvastación de lo existente sumados 
a los cambios que venían discurriendo y que la pandemia 
aceleró de manera exponencial. La nueva economía, las 
tecnologías en el consumo y el insumo de bienes, servi-
cios, información; la comunicación virtual como un espa-
cio donde desarrollar la vida laboral, social y personal. 

Nadie puede predecir si estamos o no ante una nueva era. 
Nuestro calendario está marcado por hitos que hacen el 
cambio de estaciones, tiempos y espacios que la humani-
dad ha significado desde sus diversas culturas, tradicio-
nes e interpretaciones.

Vivimos, mayoritariamente, signados por el tiempo me-
dido, administrado y regulado por la cultura occidental 
y cristiana. Así contamos los años, antes y después de la 
Era Común; llamamos a los años registrados, antes y des-
pués del nacimiento del Jesús histórico. 

En la tradición judía, en cambio —no en la Torá necesa-
riamente como fuente literal, pero sí en la interpretación 
rabínica que edificó los cimientos de lo que hoy cono-
cemos y practicamos cultural y religiosamente como ju-
daísmo—, la imaginería rabínica asigna el número que 
hoy inauguramos como año nuevo 5781 al simbólico 
aniversario de la creación del mundo y de la humanidad. 
Remite a Génesis, Bereshit en el comienzo de la creación. 
Relato inicial y original de la humanidad y del vínculo en-
tre lo creado y el Creador. 

Un cuento, una mitología, una memoria de una historia 
que nos contamos para reflexionar, no sobre su verdad 
científica como acontecimiento sino como análisis pro-
fundo de lo que nos acontece a cada uno y a todos juntos 
como sentido de humanidad, en lo humano que somos y 
de lo humanos que deberíamos ser también de a uno y 
cuando estamos juntos. En casa, en la familia, en comuni-
dad, en la sociedad, en nuestras naciones, en el Planeta. 

La tradición rabínica fue, esencialmente, oral. Como todo 
pueblo originario y antiguo, la oralidad de la tradición se 
materializó en la literatura rabínica. La Mishná registró que 
nuestros sabios de bendita memoria nos legaron cuatro co-
mienzos de año. Uno, el secular oficial para contar los años 
de los reinados y sus documentos formales. Ese se celebra 
el primer día del primer mes del año, Nisan. Otro comien-
zo, el primero de Elul, es el vinculado con las ofrendas, las 
donaciones, la seguridad social de las contribuciones para 
los que necesitan. Con el sostén del templo, los sacerdotes y 
levitas, los diezmos. Un tercer comienzo es el año nuevo de 
los árboles, Tu Bishvat, el 15 del mes de Shvat. Tomar el ciclo 
de la naturaleza para contar años para la tierra y lo que de 
ella nos sostiene, el cumplimiento del espíritu bíblico de que 
el hombre es como el árbol del campo. Y un último comienzo 
es Rosh Hashaná, el primer día del séptimo mes, simbólico 
aniversario de la creación del mundo. Primero de Tishrei. 

El diluvio que vino. 
La Red Judaica como un arca
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Una arca de comunidad en red donde nadie tiene la ver-
dad ni impone su razón, sino que razona para coexistir 
en ese pequeño espacio que construimos con esfuerzo, 
pero para que todos tengamos un lugar, que no que-
de nadie afuera cuando el diluvio venga. Cansados de 
quienes, en nombre de una verdad o simplemente con 
argumentos de origen y de destino, hacen del judaísmo 
su fundamentalismo racista. Y hartos de aquellos que, 
en la idolatría del ego, quieren salvarse solos de a uno 
haciendo de toda la comunidad la reducción a la sola y 
propia institución, condenando a una comunidad más 
grande y diversa como virtud de la civilización judía 
para anteponer el éxito como un triunfo y superioridad 
sobre los demás. 

Así, demográficamente somos cada vez menos y no más. 
Nos peleamos por competir por los tres judíos que que-
dan entre las instituciones, y rechazamos o negamos el 
desafío de ir a buscar a los siete que están afuera, a la in-
temperie, y que deben tener su lugar en el arca de la red.

Judaica es un modelo. No somos exitosos en muchos as-
pectos, es cierto, pero sí somos virtuosos. Ese es nuestro 
único éxito. Haber construido una red pujante que nos 
sostiene a la hora de la prueba y que nos permite juntos, 
unidos pero diversos, afrontar las tormentas de un mar 
de crisis, el diluvio de esta pandemia, seguros de que lle-
gará el día en que el sol vuelva a brillar y podremos enviar 
nuestra paloma de la paz para que traiga en su pico el 
ramo de olivo que la proclama y que nos compromete a 
alcanzar la obra de nuestras propias manos. Las mismas 
que hoy bendecimos en cada uno de ustedes que cons-
truyeron con amor, coraje, dedicación y sus propios ejem-
plos las acciones desplegadas en proyectos, programas, 
instituciones que se hicieron nodos, que son cada uno de 
los nudos de una red resiliente, fuerte y perdurable con la 
que sabremos celebrar la vida cuando salgamos del arca 
a una nueva era. Un mundo que recreamos en 5781, año 
al que llegamos sin saber qué viene, pero seguros de que 
ya no será lo que conocimos. 

Nos sea permitido renovar el año para bien en construc-
ción compartida de Judaica en Red, y que como nos en-
seña nuestra tradición, al ver este nuevo arco iris poda-
mos juntos bendecir Baruj At Adn-ai Melej haolam Zojer et 
habrit, Bendito seas Adnai fundamento del universo que 
recuerdas el pacto. Es este el pacto, ser partícipes creati-
vos, libres y responsables de una nueva creación que se 
renueva en vida luego del diluvio de la pandemia. Que el 
año se renueve para bien, para todos y cada uno, y coro-
nemos sin corona este nuevo comienzo en salud, amor, 
paz y bendición.

Leshaná tová tikatevu ve tejatevu.

Es aquí donde estamos. Empezando 5781. Quizás un salto, 
ya no un año más. ¿Tal vez el primero de una nueva era para 
la humanidad sobre la Tierra?

Quiero proponerles que contemos de nuevo. Que NOS 
contemos de nuevo, nos tengamos en cuenta y nos de-
mos cuenta.

Quizas vendrá una nueva humanidad, como aquella que 
surgió en la creación con Adan y Eva que hoy suma sim-
bólicos 5781, o bien en la nueva cuenta de Noe y la cons-
trucción de su arca, encomendada para resurgir luego de 
la destrucción del diluvio.

El diluvio que viene no siempre es una inundación por 
agua. Hoy estamos inundados por el virus. Corona se lla-
ma. Su morfología microscópica le dio nombre y etimolo-
gía. Sin embargo, en una lectura no solo literal o bíblica, 
sino mística, es la corona de la creación. Keter. Una de las 
sefirot más elevadas, según la tradición de la kabala. 

Estamos ante un nuevo comienzo en el ciclo, siempre 
vigente, de nacimiento y muerte, luz y oscuridad, cons-
trucción y destrucción. Las aguas del diluvio del Corona 
se llevan al mundo que conocíamos, y aparece en estos 
días, ante un cielo coronado sin corona por un arco iris 
esperanzador, un nuevo pacto con una nueva humanidad 
que aún debemos ser.

En Judaica siempre fuimos temerosos de escuchar antici-
pados el llamado del cambio de los paradigmas. Es temor 
reverente que cancela toda omnipotencia de la seguridad 
como garantía de que somos lo que tenemos y que siem-
pre será así. Como un derecho por ingresar en una con-
ciencia sensible de gratitud al misterio por los dones y 
bendiciones que nos ofrece la vida sin posesión, sino en 
reconocimiento, gratitud y reverencia. Incluso, cuando 
nuestros vecinos se reían y denostaron nuestro esfuer-
zo de contruir un arca como red, articulando esfuerzos, 
sinergias, servicios compartidos, infraestructuras no 
repetidas y malversadas en recursos que hoy sabemos 
que nos faltan; integraciones, fusiones, como asi nuevas 
construcciones creativas no reactivas de vivir en común 
unidad una red que, como el arca de Noe, tiene en su 
seno la diversidad en todas sus expresiones. 
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Estamos transitando una situación inédita, inesperada 
y no hay dudas de que estos Iamim Noraim serán, sobre 
todo, recordados por tan distintos, por no poder abrazar-
nos, por no poder estar cerca físicamente. Sin embargo, 
hoy más que nunca estamos orgullosos porque nuestra 
forma de hacer comunidad trabajando en red sí nos per-
mite estar unidos. Porque esta red nos contiene, nos for-
talece y nos ayuda a sentirnos igualmente acompañados. 
Tenemos entre nosotros un nuevo diluvio que es hoy esta 
pandemia, pero también un arca, que es nuestra red, que 
nos cobija para poder sobrepasarla.

Con estas palabras quiero enfocarme, especialmente, en 
agradecer a todos quienes, de un día para el otro, debie-
ron reconstruir el trabajo comunitario y estuvieron a la 
altura de las circunstancias. A nuestros voluntarios, a los 
equipos profesionales de cada una de nuestras institucio-
nes y programas y, en especial, a todos ustedes que nos 
apoyaron, lo que nos permitió sostener nuestra historia 
comunitaria a pesar de la imposibilidad de juntarnos físi-
camente. Así, tuvimos los edificios vacíos de gente, pero 
llenos de espíritu comunitario para poder trascender a 
esta crisis, porque una vez más, todos renovaron su com-
promiso con el hineni - ¡acá estamos!

La cuarentena nos mostró que el harón hakodesh está en 
cada una de nuestras casas, que las paredes no son las 
instituciones, y que todos juntos somos lo imprescindible 
para sostener los valores de nuestro pueblo.

Estamos cumpliendo 25 años del nacimiento de Fundación 
Judaica. Nuevamente, este Shnatón nos muestra quiénes 
somos, y plasma la misión en acción.

Terminamos un año especial y diferente. D-s quiera que el 
5781 nos encuentre abrazados y más unidos, que valore-
mos lo importante de sentirnos parte de nuestra red y tra-
bajemos para fortalecerla por un mundo mejor.

¡¡ISHAR KOAJ!! ¡¡Shaná tová umetuká!!
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sergio brukman
Presidente Fundación Judaica

Sergio
Brukman

presidente

Querida
comunidad:



“Ser y hacer comunidad en un sinfín de expresiones de prácticas 
judías, que sin homogeneidad pueden unirse en la diversidad”.  
Rab. Sergio Bergman.

El Centro Comunitario Judaica Belgrano está conformado 
por la Comunidad NCI - Emanu El y la Escuela Comunitaria 
Arlene Fern, constituyendo así una visión de red a través del 
trabajo compartido y con una fuerte sinergia institucional. 

“¿Qué es más importante, el estudio o la práctica? Rabi Tarfon 
dijo: ‘La práctica es más importante’, Rabi Akiva dijo: ‘el estudio 
es más importante’, a su vez todos los presentes en la reunión di-
jeron: ‘El estudio es más importante ya que lleva a la práctica’”. 
Talmud Kidushin 20:b.

Nuestra misión es conducir un proceso de construcción brin-
dando un marco de pertenencia social y referencia cultural 
para nuestras familias, quienes, al participar en la vida insti-
tucional, se transforman en actores protagónicos de una co-
munidad de vida que les da y a la que le dan identidad judía. 

Asimismo, tenemos como visión ser un centro comunitario de 
vanguardia, que sea referencia en términos de prácticas co-
munitarias liberales y dinámicas, basadas en la tradición mile-
naria, en el área de cultura y el arte, y en acciones innovadoras 
para alentar la responsabilidad social y la inclusión educativa.
 
Para ello buscamos:
• Potenciar el trabajo y el desarrollo comunitario a través del 
estudio, la pluralidad, la inclusión y la diversidad como valores 
esenciales en el decir y en el hacer.

• Llevar a la práctica los valores milenarios de nuestra tra-
dición, siempre comprometidos con el Estado de Israel y el 
pueblo judío de todo el mundo.
• Proponer el desarrollo espiritual de cada individuo, para 
que logre vivir una vida de Torá, mitzvot y buenas acciones.

Buscamos así que toda persona, de cualquier edad, pueda 
acercarse al Centro a través de alguna de sus áreas y que su 
participación allí contribuya con su construcción subjetiva e 
individual como un ser íntegro y justo. Porque, además, cree-
mos que las personas se constituyen a partir de lo que practi-
can, no por lo que predican. Y entendemos que la vida en co-
munidad conforma una experiencia de aprendizaje vivencial 
y colectivo orientado a desarrollar valores conectados con la 
mejora de la sociedad. 

Estamos convencidos de que el judaísmo liberal-progresista 
se vive, se recrea y se aprende a través de las experiencias 
comunitarias. Traducimos valores en acciones relevantes 
de sentido en las que los protagonistas se apropian y cons-
truyen su identidad judía, ya no desde un dogma de fe ni la 
literalidad del texto revelado, sino en la experiencia vital y 
existencial de un ejercicio de libertad creativo y responsable.

Ahora que finaliza otro año, miramos para atrás y vemos todo 
lo realizado. La pandemia no nos permitió inaugurar física-
mente el nuevo edificio del Centro Comunitario, pero sí conti-
nuar logrando nuestras metas y objetivos. Ese sueño se trans-
formó en una realidad de proyectos, unión y trabajo común.

Que en este 5781 podamos tener la bendición de inaugurar 
el nuevo templo de la NCI-Emanu El, la nueva casa del centro 
comunitario y de esa manera, seguir construyendo y desarro-
llando esta común–unidad que nos identifica.

¡Shaná tová umetuká!

info@judaicabelgrano.org.ar

judaicabelgrano

11 4781 0281

Judaica
Belgrano

Nuevos sentidos sobre la
práctica comunitaria

· 9 ·



El aislamiento social y obligatorio ha promulgado nuevas 
maneras de ser y estar en la escuela. En menos de cuarenta 
y ocho horas, nos reinventamos como institución educati-
va para seguir aprendiendo individual, colectiva y comuni-
tariamente. Ante este escenario, desarrollamos un modelo 
virtual pedagógico basado en tres pilares fundamentales: 
#ArleneEnseña, #ArleneConecta y #ArleneAcompaña, tres 
líneas de acción simultáneas y superpuestas para garantizar 
no solo una enseñanza significativa, sino también un sólido 
marco de contención comunitaria.   

Este particular contexto nos obligó a trazar nuevos puentes 
y vínculos con nuestras familias: de manera indefectible, 
padres y madres comparten hoy con el equipo docente la 
tarea de transmitir valores y contenidos, a la vez que partici-
pan del desafío de construir una ciudadanía más resiliente 
y comprometida. La enseñanza se ha tornado así, en algo 
mucho más público y visible, el espacio lectivo ya no perte-
nece al ámbito de lo privado. Y eso nos facilitó, como nunca 
antes, la construcción de una comunidad pedagógica. Una 
comunidad que va elaborando, día a día, una visión común 
sobre las prioridades de la enseñanza y la función de la es-
cuela. 

La comunidad siempre fue un marco de contención por ex-
celencia, donde contenedor y contenido se funden en un es-
píritu de cuidado y amor hacia el prójimo. Sin embargo, este 
contexto nos habilitó la posibilidad de reeditar los vínculos 
y rediseñar los objetivos de quienes somos y hacemos es-
cuela comunitaria: a distancia estamos más cerca y conec-
tados que nunca. 

¿Por qué ha sucedido esto? ¿Cómo se fortalece una comuni-
dad en una era signada por la virtualidad? Exploremos algu-
nas de las claves que nos permitieron fundir nuevos sentidos 

e imprimir otros significantes a ese valor agregado que porta-
mos por la cualidad de ser “comunitarios”.

visiones compartidas y acuerdos explícitos 
Tuvimos que reinventar la escuela. Esto nos obligó a repac-
tar, con todos nuestros actores, nuevas maneras de rela-
cionarnos, para trabajar conjuntamente por el desarrollo 
integral de nuestros niños y niñas. El ejercicio de frenar y 
empezar de nuevo es una excelente oportunidad para redi-
señar un proyecto. Para ello, comunicamos y conversamos 
sobre las metas pedagógicas, acordamos y redefinimos 
prioridades, escuchamos y contemplamos las perspectivas 
de todos nuestros agentes educativos, en su manera de vivir 
y convivir en esta pandemia que nos atraviesa. Generamos 
así nuevos acuerdos y reelaboramos en comunidad una 
propuesta escolar de todos y para todos. 

Vivir en aislamiento,
educar en comunidad
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Escuela 
Comunitaria
Arlene Fern



altas expectativas
Esperamos lo mejor de cada uno, porque confiamos en las 
capacidades de los miembros de nuestra comunidad edu-
cativa. Sabemos que en circunstancias muy difíciles afloran 
las mejores actitudes: ese es el ADN de Arlene Fern. Cuando 
todo parece desmoronarse, la fortaleza interna nos hace so-
bresalir y nos enaltece como organización. 

voluntades amalgamadas
Nuestra prioridad como comunidad es promover el bienes-
tar de todos nuestros miembros, haciendo foco en lo indi-
vidual y colectivo, y atendiendo a las distintas necesidades 
emergentes. Fortalecimos nuestra red de voluntarios, que 
quedó conformada no solo por madres y padres de la es-
cuela o la comunidad, sino también por un grupo de pro-
fesionales que cede su tiempo y aporta sus ganas para que 
podamos llegar a todos y todas. Profesionalizamos el vo-
luntariado y voluntarizamos a los profesionales para seguir 
construyendo una red distintiva e inquebrantable.

Hoy cumplimos 25 años como escuela comunitaria. Corría 
el año 1995 y transitábamos un contexto también desfa-
vorable, cuando muchas escuelas de la red judía cerraban 
porque las familias retiraban con miedo a sus hijos de di-
chas instituciones. Así se creó esta escuela, desafiando, pre-
cisamente, esa cultura imperante del temor y la amenaza. 
Hoy, mientras celebramos estos primeros 25 años de vida, 
seguimos apostando a ser esa escuela distinta, contracul-

Arribeños 1300,
CABA EscuelaArleneFern comunicacion@arlenefern.edu.arArleneFernEC 11 4781 6090
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tural, que desafía los parámetros establecidos, los temores 
subyacentes y supera con orgullo las pruebas más comple-
jas. Porque sabemos que a la deconstrucción se responde 
con construcción; porque compartimos una visión de fu-
turo; porque reeditamos el valor del voluntariado en red y 
porque a esos “genes de altas expectativas” los llevamos en 
la sangre.

Cuando todo parece 
desmoronarse, la 
fortaleza interna nos hace 
sobresalir y nos enaltece 
como organización

gabriela krichesky 
Directora General Escuela Comunitaria Arlene Fern



La música ha sido, y continúa siendo, uno de los medios de 
comunicación de mensajes más fuertes y profundos que po-
demos encontrar. El contexto que nos toca vivir nos obliga a 
buscar diferentes maneras de contarle al mundo lo que nos 
está pasando.

A Noam Horev, autor de grandes canciones, también le tocó 
atravesar el aislamiento desde su casa en Tel Aviv. Allí, pen-
sando en sus padres en Afula, y en sus siete nietos dispersos 
por diferentes ciudades de Israel, decidió poner en palabras 
lo que muchos de nosotros sentimos. Así compuso la can-
ción Nipaguesh bajalomot (encontrémonos en los sueños) 
en la que propone cómo encontrar la manera de traspasar 
la pantalla y seguir construyendo y manteniendo los víncu-
los con los amigos, la familia y la familia extendida que es 
nuestra comunidad.

Ante estas circunstancias, en NCI-Emanu El también logra-
mos transformar la crisis en oportunidad. De esta forma, 
adaptamos cada espacio para que todos pudiéramos seguir 
formando parte.

Ya volveremos a encontrarnos y a mirarnos a los ojos / 
hay un embotellamiento de plegarias en la ruta al cielo.
Nunca nos hubiésemos imaginado celebrar un Kabalat Sha-
bat o colocarnos los tefilin por Zoom o Facebook. Sin embar-
go, no podemos hablar de tefilá sin pensar otra palabra a su 
lado que “conexión”. Una sin la otra pierden sentido. Hoy, 
esa conexión es doble.

Por eso seguimos celebrando cada Shabat, acompañan-
do a nuestros bnei mitzvá en sus ceremonias, marcando 
el comienzo de la semana en cada Havdalá y apoyando a 
cada familia que ha perdido algún ser querido. 
#somoscomunidad

Volveremos a pasear, las mañanas de Shabat
El aprendizaje en comunidad es uno de nuestros pilares fun-
damentales. Por eso, el Beit Midrash sigue sosteniendo cada 
espacio de estudio. La virtualidad también nos ha permitido 
aprender de maestros y maestras que nos brindan su sabidu-
ría desde diversas partes del mundo. Nuestros tradicionales 
Almuerzos de Torá, el Jeder Tefilin, el curso “Los secretos del 
Tanaj” y el curso de Shoá son solo algunos ejemplos de los 
innumerables espacios de aprendizaje compartidos.

Este año, a su vez, pudimos aprender de todos los rabinos 
que forman parte de la Red, en el ciclo llamado “Rabinos en 
Red”, con la bendición de haber iniciado un nuevo proyecto 
de estudio para adultos. Juntos, recorren los textos de nues-
tra tradición para poder finalizar con un tekes Bat/Bar Mitzvá. 
#somoseducación

Encontrándonos en
nuestros sueños
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Comunidad 
NCI - Emanu El

Construyendo comunidad. Cerca, pero a la distancia



No volveremos a tomarnos la vida como una rutina
Así como entendimos la importancia de sostener los espacios 
que supimos construir con tanto esfuerzo, también compren-
dimos que debíamos pensar en otros nuevos, creativos, in-
novadores que ayudaran a nuestra comunidad a romper la 
rutina de la cuarentena. Por eso creamos los espacios “Fe en 
tiempos de pandemia”, Mindfulness, los ciclos “El día después 
de la cuarentena”.

Trabajamos codo a codo con nuestra Escuela Comunitaria 
Arlene Fern creando talleres extracurriculares para que los 
chicos y chicas pudieran también tener sus espacios de 
esparcimiento. Así surgieron los talleres de crítica de cine, 
hebreo, ritmos urbanos, taekwondo y cocina familiar. Jun-
to con Hebraica, también brindamos espacios deportivos 
para todos nuestros niños y niñas.

Con el equipo interdisciplinario de Escuela, Comunidad, Ju-
ventud y Talmud Torá, organizamos los actos de Iom Hashoá, 
Iom Haatzmaut, Iom Ierushalaim y Lag Baomer.

La virtualidad nos permitió encontrarnos con grandes amigos 
dispersos por el mundo. Organizamos charlas con el Rab. Car-
los Tapiero, el Dr. Mario Sinay, con Gabriel Ben Tasgal y el Rab. 
David Arias (haifa).
#somosempatía

Aprendimos con el tiempo que todo es tan frágil
En épocas de crisis, mientras todo se hace cada vez más difí-
cil, también aparecen más manos que ayudan. De esta forma, 
hemos conformado un equipo de voluntarios que acompañó 
a más de cien personas que solicitaron asistencia telefónica 
bajo la campaña #esmomentodeayudarnos.

Colaboramos con los hospitales pediátricos de CABA, 
con donaciones de insumos médicos, como tapabocas 
y delantales.

Arcos 2319, 
CABA info@judaicabelgrano.org.arjudaicabelgrano 11 5473 548211 4781 0281
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Entregamos grandes donaciones de comida a la parroquia 
Santa Lucía para que fueran entregados en formato de 
viandas a la gente del comedor.

La campaña “Tu auto ayuda” recolectó toneladas de ropa 
de invierno que fueron entregadas a la Fundación Casa 
Grande para ser distribuidas.

Nos sumamos junto con Hebraica a la iniciativa Convidarte, 
que busca llevarle un plato de comida a quienes no tienen para 
alimentarse, y ya conseguimos entregar más de mil viandas.

Mantuvimos contacto telefónico con todos los socios de 
nuestra comunidad, sabiendo cómo estaba cada uno y cada 
una individualmente, y asistiendo a quienes solicitaron al-
gún tipo de ayuda.
#somossolidaridad #somoscompromiso

Ya nos reiremos de todo, no tendremos otra opción
Ya hace miles de años que el judaísmo aprendió a resigni-
ficar sus valores y adaptarse al cambio, entendiendo que 
siempre hay que interpretar nuestra tradición en el tiempo 
que se vive. Así, este año aprendimos a transformar nuestra 
comunidad desde el primer día de la pandemia.

Pudimos trascender la pantalla. Seguir construyendo la fa-
milia extendida. Todos conocemos nuestras casas.

Gracias a los voluntarios, profesionales y a cada uno de us-
tedes por construir juntos esta Común-Unidad.

Que este 5781 nos encuentre unidos, teniendo la bendición 
de poder ver realizados nuestros proyectos, nuevos desa-
fíos y con un año de mucha salud y paz. 
#SomosRed

¡SHANÁ TOVÁ UMETUKÁ!

Construyendo comunidad. Cerca, pero a la distancia



Los Sabios discutían sobre cuál de las cualidades era la más 
adecuada para evaluar el carácter de una persona. Después de 
un gran debate, Rabi Eliah concluyó diciendo que al hombre se 
lo conoce por tres cosas: Bekosó, Bekisó, y Bekaasó. Traducido 
al español, este juego de palabras sugiere que al hombre se lo 
conoce por su copa (de vino), por su bolsillo y por su enojo. 

La copa es significativa porque podemos decir cuán hospitala-
ria es una persona, por la manera con que llena la copa de los 
demás. Y obviamente, la manera en la que celebra sus alegrías 
es una clara indicación de sus virtudes. Lo mismo, cómo una 
persona ve la copa de su vida: medio llena o medio vacía.

También podemos saber de sus bolsillos hasta cuánto está 
dispuesto a ayudar a su prójimo. Lo mismo de la manera 
como controla su enojo nos demuestra su gentileza y toleran-
cia hacia los demás.

(Talmud Babli, Eruvin 65b)

Este año que estamos finalizando fue realmente atípico. Nos 
llamó a interpelar el carácter de cada persona, a preguntarnos 
cómo aplicar a nuestra vida esta máxima del Talmud, este jue-
go de palabras que parece tan simple. 

Por eso en tiempos de teshuvá, debemos parar y preguntarnos 
cómo decidimos renovar nuestro propio compromiso:
 
“Bekosó”
¿Cuáles son las virtudes que te reconocés en este periodo?
¿Cómo ves tu año, con la copa medio llena o medio vacía?

“Bekisó” 
¿Pudiste ayudar al prójimo, sentir si el otro te necesita?
¿Te comprometiste con tu familia, con la familia extendida, la 
comunidad de la cual somos parte?

“Bekaasó”
¿Cómo mediste en este tiempo tus enojos?
¿Pudiste ser tolerante y generoso con los demás?

Preguntas que nos debemos hacer cada año para comprender 
cuál es el mensaje que nuestra tradición nos viene a enseñar y 
pensar cómo hacemos para mejorarnos como personas.
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Nosotros, en NCI – Emanu El, entendimos que no podíamos 
actuar con quietud, sino que frente a tanta angustia e incer-
tidumbre debíamos ser un arca, como la que Noe supo cons-
truir para proteger, cuidar y renovar a la humanidad.

La comunidad debía ser ese refugio virtual y personal que 
acompañe, abrace a la distancia, celebre junto al otro. Y 
hoy tenemos la bendición de haber visto que, en las situa-
ciones más particulares, el carácter de la institución estuvo 
a la altura para poder dar respuesta a las necesidades de 
bien común. 

Cada comienzo de año tendemos a hacer proclamas vanas 
de compromiso por aquellos valores en los que creemos. 
Proclamas que rápidamente se esfuman y quedan en la 
nada. “¿Creés en algo? ¡Comprometete!” es el mensaje de 
nuestra tradición. Y este se puede aplicar a diversas realida-
des y a este nuevo tiempo que comienza.

¿Creés en tu país? ¡Hacé algo por él!

¿Creés en la misión de tu kehilá? ¡Da una parte de vos para ella!

¿Creés en algo, en tu tradición? ¡Comprometete con ello! Por-
que si no te comprometés, es que no creés.

Solo de tu actitud, de tu carácter, dependerá que en este 5781 
que estamos iniciando puedas aplicar tu Bekosó (copa), tu 
Bekisó (bolsillo) y tu Bekaasó (tu enojo y tolerancia) a tu vida.

Que puedas responder a todas estas preguntas que nos rea-
lizamos año a año y que las proclamas en las que creés sean 
con las que te vayas a comprometer. Solo así podrás transitar 
un 5781 de una manera diferente.

¡Shaná tová umetuká!
Que seamos inscriptos y sellados en el libro de vida plena.

Rab. 
Adrián Fada

Bekosó, Bekisó y Bekaasó

rab. adrián fada
Rabino Comunidad NCI-Emanu El

El juego de palabras

adrianfadaadrianfada@judaica.org.ar



Dijo Rabí Itzjak a Rav Najman: “¿por qué no vino el maestro a la 
sinagoga a rezar?”. Le contestó: “No pude”. Le propuso: “junte 
diez personas el maestro [en su hogar] y rece”. Le volvió a decir: 
“es una tarea muy pesada para mí”. Le sugirió entonces: “le dire-
mos al mensajero de la congregación que cuando la comunidad 
esté rezando vaya y le avise al maestro” (Talmud, Berajot 7b).

El relato comienza con una genuina preocupación. Rabí 
Najman nota que un colega y maestro se ausentó de la sina-
goga. ¿Y cómo lo sabe? Seguramente, compartían muchos 
momentos en comunidad y, de pronto, Rav Najman se au-
sentó. Y aquí surge uno de los valores medulares sobre la 
Kehilá que redescubrimos en estos tiempos. Ser parte de 
una comunidad es serlo de algo más grande que nosotros 
mismos. Es saber que alguien notará nuestra ausencia si no 
estamos porque con nuestra participación sumamos. 

Y Rabí Itzjak se preocupa cuando Rav Najman le responde 
que no fue a rezar porque “no pudo”. Rashí nos dice: “porque 
estaba débil”. No podía acercarse a la comunidad porque “no 
tenía fuerzas”. ¿Cuántos de nosotros estos últimos meses 
también quisimos volver a nuestras comunidades pero no 
podíamos? Rabí Itzjak le sugiere, entonces, que convoque un 
Minián en su propia casa. Y aquí otro símbolo: la comunidad 
no está en las paredes de la sinagoga, las trasciende. Está allí, 
acompañando a cada uno en su propio hogar. Aun así, como 
en tiempos de cuarentena, Rav Najman deniega aquella posi-
bilidad. Se le propone, luego, que rece por lo menos a la mis-
ma hora que su comunidad inicia sus rezos en la sinagoga. Y 
de aquí se deriva incluso una Halajá: “[si una persona] está 
imposibilitada de venir a la sinagoga que dirija sus rezos a la 
hora que la congregación reza” (Oraj Jaim 90:9).

El pueblo judío siempre supo, a pesar de las difíciles circuns-
tancias (o por esa misma razón) crear comunidad. Pero esta 
es la primera vez en la historia que debimos crear comu-
nidades virtuales donde no nos unía un espacio en común 
sino un tiempo compartido. Estos meses, todos fuimos “Rav 
Najman”. Aprendimos a rezar, a estudiar y a ayudar a la dis-
tancia, pero nunca solos. Cada uno desde su escritorio, su 
mesa familiar o su living rezó en comunidad, ya que como 
nos dice el Talmud, el Et Ratzon, el momento de voluntad 
para Dios es cuando la “comunidad reza” (Berajot 8a). 

Esta pandemia nos enseñó muchas cosas: que la comuni-
dad excede las paredes de las instituciones, que lo que nos 
une es el tiempo y el amor más allá del espacio, y que po-
demos trasladar la sinagoga a nuestras casas y convertir-
las en un “Mikdash Meat” (un pequeño santuario). Durante 
siglos, fueron las instituciones físicas las que marcaron el 
ritmo de la vida judía; estos meses, la vida judía volvió a 
los hogares. Tuvimos que buscar allí un lugar desde donde 
poder rezar. Y desde ese espacio también dedicar unas ho-
ras cada semana al estudio. También volvimos a encender 
las velas de Shabat en nuestras viviendas, que se transfor-
maron en la sede de esas cenas sabáticas y de otras tantas 
festividades. El judaísmo pasó a nuestras manos y a nues-
tras moradas.

 

Que pronto podamos volver a estar juntos en nuestros 
Batei Knesset, pero recordando siempre que las comunida-
des son más que paredes, son personas, y lo que nos une 
no es el espacio sino el tiempo y la vivencia compartida, y 
que el judaísmo debe construirse desde nuestros propios 
hogares, día a día.

Leshaná tová.

La comunidad no está 
en las paredes de la 
sinagoga, las trasciende

rabinato@judaicanorte.org.ar

Rab. Uriel
Romano

De la sinagoga al hogar

rab. uriel romano
Rabino Judaica Norte
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Era 12 de marzo. Las noticias del COVID-19 ya habían llegado, 
también los primeros casos y mientras nos debatíamos en-
tre continuar con las actividades o no, toda la Argentina pasó 
a una estricta cuarentena de la noche a la mañana. Llegó el 
Shabat. Ya no podíamos reunirnos. La jupá del sábado: sus-
pendida. No pudimos estar con los novios en su boda pero los 
acompañamos a la distancia entre lágrimas y frustraciones. 
El fin de semana siguiente, bar mitzvá. Otra suspensión y otro 
tiempo de acompañar a la familia en su angustia.

Y así siguieron las reprogramaciones y suspensiones. Sin em-
bargo, actuamos rápido, tratamos de adaptarnos, y ya ese 
viernes migramos a un “Shabat virtual”. Y el lunes ya había-
mos volcado toda nuestra actividad a las plataformas digita-
les. El Zoom se convirtió en nuestra nueva comunidad. 

Si algo caracterizó históricamente al judaísmo es la capaci-
dad de “hacer comunidad”, de permanecer unidos más allá 
de las adversidades. Siempre comprendimos que los mo-
mentos de felicidad se multiplican cuando los compartimos, 
y en los difíciles, necesitamos más aún de los demás. Por eso, 
en Judaica Norte también nos convertimos en una “comuni-
dad virtual” donde no nos unía el espacio sino el tiempo.

shabat y havdalot
Kabalat Shabat fue el primer desafío. Al comienzo, nuestros 
rabino, jazanit y pianista, en un ambiente informal, nos guia-
ban cada uno desde su casa, con un servicio abreviado que 
concluía con el encendido de las velas entre todos. Cuando 
nuestro equipo litúrgico pudo volver a la sinagoga, comen-
zamos a “profesionalizarnos” con un equipo de streaming de 
mejor calidad. Hoy, más de sesenta familias nos acompañan 
cada Shabat desde sus hogares. Los estudiantes de Talmud 
Torá y los “alumnos de Maru” también desde sus casas con-
ducen algunas secciones de la liturgia sumando sus voces y 
corazones a la tefilá en comunidad. 

También sumamos un espacio que no teníamos: las  havdalot 
con canciones y breves enseñanzas. Y desde hace unos me-
ses, junto a Judaica Belgrano compartimos un bello espacio 
de Shajarit de Shabat. ¡Algo que nunca podría haber ocurrido 
por la distancia física, pero que la pandemia logró! 

cursos de judaísmo
También migraron con “facilidad” al mundo virtual. Nuestro 
Rab. Uri dicta cuatro cursos semanales distintos y también 
contamos con uno de Kabalá que dicta el Rab. Baumgarten. 
Más de sesenta personas de la zona (y algunos desde lejos) 
nos acompañan semana tras semana, aprovechando para 
conectarse aún más con las fuentes y enseñanzas de nuestra 
tradición. 

talmud torá
Este fue uno de los más grandes desafíos. Pero gracias al cre-
cimiento constante y al esfuerzo de todos, tenemos el grupo 
de 15 jóvenes preparándose para su bnei mitzvá. 

Crecimiento frente a
la adversidad
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Que trastocó nuestras vidas, nuestros proyectos y nuestras 
instituciones… pero que pesar de esta sorpresa, nos enseñó 
a reinventarnos para seguir creciendo. Conscientes de que no 
siempre podemos elegir las experiencias que nos tocan en la 
vida, pero sí podemos elegir cómo vivirlas, cómo atravesarlas. 

Un tiempo de desafíos, pero también de oportunidades. Para 
resignificar el sentido y la necesidad de la comunidad. Que 
está para servir y para acompañar. Para permitirnos ser parte 
de algo más grande, para dar, recibir y compartir.

Esta pandemia y extendida cuarentena no hicieron más que 
mostrarnos la importancia de continuar lo que con tanto 
amor hacemos en Judaica Norte: estar presentes y transfor-
mar la vida de muchas personas con pequeños actos. Y di-
ciendo siempre: Hineni, aquí estamos.

Shaná tová umetuká.

charlas
Las charlas organizadas en red convocaron a cientos de per-
sonas semana tras semana y fueron uno de los factores más 
sobresalientes de estos tiempos. Organizamos debates sobre 
series con temática judeo-israelí y tuvimos el honor de escu-
char a referentes de la cultura, el arte y de importantes em-
presas e industrias para aprender de ellos. 

nuevos espacios de tefilá, meditación y canto
Los lunes por la mañana nos colocamos juntos los Tefilin, y 
estudiamos de la parashá. Los jueves ideamos un espacio 
que combina prácticas milenarias de nuestra tradición con 
otras, también milenarias, de meditación y respiración. Y los 
viernes creamos un grupo para quienes querían aprender a 
cantar y conocer más sobre la liturgia de Shabat. 

tzedaká y gemilut jasadim
Sin duda, lo más importante aparte de acompañar a nuestros 
miembros durante estos tiempos, fue la ayuda a los más ne-
cesitados. A través de nuestro Departamento de Tzedaká, nos 
convertimos en uno de los centros de donación de la zona y 
trabajamos junto a varias instituciones de Tigre para colabo-
rar con los vecinos más vulnerables de Zona Norte. 

También hicimos tres campañas de donación de sangre y ge-
neramos una red de trabajadores y comerciantes socios de 
nuestra comunidad, para ayudarlos a transitar mejor estos 
tiempos ofreciendo sus servicios y productos.

Además, nuestro rabino junto con una psicóloga de la comu-
nidad dan apoyo y contención a las personas mayores y a la 
gente que está pasando sola esta cuarentena . 

En el libro de Proverbios se inmortalizó la frase que, colo-
quialmente, conocemos como “El hombre propone y Dios 
dispone” (Prov. 16:1). Nuestros antepasados transformaron 
un poco esta idea diciendo: “Mann tracht un Gott lacht – El 
ser humano planifica y Dios se ríe”. Toda la humanidad, cada 
país, cada institución, cada familia tenía sus “planes” para 
este 2020. Nosotros desde Judaica Norte también y, sin em-
bargo, todo cambió de golpe. Un año que jamás olvidaremos. 

Av. De los Lagos 1250, 
Nordelta judaica_norte www.judaicanorte.org.arJudaicaNorte 11 4873 1903
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Cuenta el Talmud que Rabi Eliezer dijo: “A pesar de que las 
puertas de la oración fueron cerradas, las de las lágrimas 
siguen abiertas” (Babli, Berajot 36a). ¿Qué significa este 
pasaje?

Rabi Eliezer aseguraba que aunque ya no podíamos orar del 
modo en que la Torá mandaba porque habían destruido el 
Templo de Jerusalén, seguía habiendo una  manera de ha-
cernos escuchar por Dios: el llanto. Según explica Rashi, Rabi 
Eliezer nos quiere llamar la atención al hecho de que Dios no 
necesita ver las lágrimas para saber que están, por lo que solo 
es necesario un rezo para que ellas sean aceptadas. Sin sacri-
ficios en el Templo, lloramos y rezamos.

Esta primera interpretación es la que llamamos el pshat del 
texto. Su sentido literal en tanto desentraña su significado, 
sin mediar complicaciones o interpretaciones creativas que 
vayan a contrapelo de lo enunciado. Lo dicho está contextua-
lizado y aprendemos con claridad lo que significaba en ese 
momento. Si quisiéramos abrir este pasaje a nuevos signifi-
cados, deberíamos animarnos a cierto nivel de creatividad 
y recontextualización: ¿Qué querría decir Rabi Eliezer hoy si 
pronunciara esas mismas palabras? 

Hoy estaríamos hablando del cierre temporal de nuestras si-
nagogas, “las puertas de la oración fueron cerradas”. Si es así, 
¿qué se ha mantenido abierto? Dicho de otra manera, ¿cuáles 
son hoy nuestras “puertas de las lágrimas”? Para proponer 
una respuesta, analizaremos lo que hemos transitado este 
año.

Hemos compartido todos los servicios de Kabalat Shabat 
del año. Implementada la cuarentena, nuestros dirigentes y 
profesionales confeccionaron un espacio virtual que pudie-
ra llevar las melodías y enseñanzas de nuestra comunidad a 
cada hogar que deseara recibirlas. Ese servicio fue permanen-
temente renovado y repensado, para adaptarse a cada etapa 

y posibilidades de lo que fuimos viviendo como comunidad y 
sociedad. Compartimos, incluso, el hermoso primer Kabalat 
Shabat conjunto de todos los nodos que conformamos la Red 
Judaica. Las puertas del Shabat siguieron abiertas.

A través de las redes sociales y aplicaciones de mensajería, en 
grupos o de manera individual, nuestra comunidad entró en 
diálogo permanente. Empezamos a ser más y a conocernos 
mejor. Reflexiones, lecturas, imágenes y preguntas se suma-
ron en las plataformas. Una mitzvá llevó a otra, una idea de 
alguien a la acción de alguien más. Las actividades de los di-
ferentes nodos comenzaron a formar parte cotidiana de las 
conversaciones. Las puertas de la experiencia comunitaria 
siguieron abiertas.

Nuestros cursos adaptaron sus horarios a las nuevas reali-
dades y batieron récords de asistencia. Ampliamos nues-
tra comunidad de estudio y debatimos los temas centrales 
de textos, prácticas e historia. Junto al resto de los nodos 
de la Red Judaica ofrecimos nuevos espacios de encuentro 

Las puertas
de las emociones
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En medio de todos los pesares que hemos atravesado en este 
tiempo, nos hemos mantenido unidos. En red, hemos cons-
truido un arca que nos mantuvo a flote en un mundo lleno de 
lágrimas. Las puertas que mantuvimos abiertas son las de 
la construcción comunitaria. 

Lo que Rabi Eliezer sintetizaba como “lágrimas” nos habla a 
nosotros, entonces, de todo un rango de sentimientos y acti-
vidades que nos convocan a ser parte de algo más grande que 
nuestras individualidades. Quizá, hoy traduciríamos así la en-
señanza de Rabi Eliezer: “A pesar de que las puertas de la sina-
goga fueron cerradas, las de las emociones siguen abiertas”.

durante la semana y llegamos a estudiar hasta el amanecer 
durante el tikún leil shavuot, junto a los alumnos del Institu-
to Iberoamericano de Formación Rabínica Reformista. Los 
meses se llenaron de enseñanzas, preguntas, reflexiones, 
recuerdos, decisiones, sueños y sensaciones nuevas o recu-
peradas. Las puertas del estudio siguieron abiertas.

Inspirados en el lema de nuestra Red —“Es tiempo de ayudar-
nos”— pudimos dar una mano a todos los miembros de la co-
munidad que lo necesitaron. Las puertas de la solidaridad 
siguieron abiertas.

El Museo Judío de Buenos Aires continuó planificando las 
muestras que recibiremos en el futuro, al tiempo que man-
tuvo su actividad en las redes repasando su colección, recor-
dando exhibiciones pasadas y organizando intervenciones 
de reconocidos artistas en el espacio virtual. En las redes de 
“Conciertos en Libertad” no solamente revivimos antiguos 
conciertos que sucedieron en nuestra sinagoga, sino que se-
guimos promocionando el material que la comunidad musi-
cal nos fue enviando, apoyando el desarrollo de los más ta-
lentosos jóvenes músicos de nuestro país. Las puertas de la 
cultura siguieron abiertas.

En red, hemos construido
un arca que nos mantuvo
a flote en un mundo lleno
de lágrimas

Libertad 769, CABA templolibertad
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Desde el siglo pasado, pero sobre todo en estos tiempos en 
que vivimos, acechados por la pandemia del coronavirus, 
mucho se habla sobre el medioambiente y el calentamiento 
global. Me interesa señalar lo que tiene que decir el judaís-
mo en cuanto a la ecología. 

Ya desde los dos primeros capítulos del Génesis, encontra-
mos el testimonio más importante, relacionado con el pa-
pel del hombre sobre la Tierra: ser “socio” del Eterno en la 
Creación, completarla con su dedicación y, de alguna forma, 
vigilar al mundo para impedir que la naturaleza sea dañada, 
y se preserve al medioambiente.

No es casual que nuestros Sabios hayan instituido que se 
debe pronunciar una Brajá, antes de comer, vestir algo 
nuevo, escuchar  un relámpago, etc. Porque así declara-
mos que el mundo pertenece al Creador, quien nos eligió 
como defensores del medioambiente, al que debemos 
evitar cualquier daño. Por ejemplo, en el Deuteronomio 
Cap. 20, vers. 19, leemos que la Torá prohíbe dañar árbo-
les frutales de una ciudad sitiada por una guerra. Y aunque 
se trate de lo que llamaríamos “propiedad de guerra”, se 
insiste en resguardar la santidad de lo que brota de ella. 
Dañar los alimentos es como rebelarse contra el Creador, 
que los otorgó para nuestras necesidades. 

En el Tratado de Baba Batra, Cap. 2, el Talmud menciona lo 
que hoy llamamos “polución” o “contaminación industrial”, 
cuando se refiere, por ejemplo a “curtiembres” que deben 
ser construidas de acuerdo con la dirección de los vientos, 
para que los olores no incomoden o dañen a la población. 

La Torá también se ocupa del trazado de ciudades, como en 
Números, Cap. 35 y Levítico Cap. 25, cuando menciona la 
distancia prudencial que debe dejarse entre las ciudades de 
los Levitas y los campos que se siembran. Lo que hoy llama-
ríamos un “Cinturón ecológico”. 

En el mundo civilizado, se habla del “año sabático” y del “ju-
bileo”. Estos términos refieren a dos preceptos de la Torá, 
en el Levítico, Cap. 25: “seis años trabajar la tierra, y el sép-
timo, la tierra descansará”. Y todo lo que crecía ese año de 
manera espontánea podían tomarlo los más necesitados. Y 
por otro lado, pasados siete años sabáticos —el jubileo—, 
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las tierras debían volver a sus dueños naturales. Con ello, 
la Torá nos enseña que la tierra pertenece al Eterno, que 
somos “inquilinos” en este mundo, y nuestros semejantes 
tienen también derecho a los bienes materiales. En cuanto 
al jubileo, la Torá establecía que la tierra no puede ser ven-
dida a perpetuidad, lo que se podía vender era el derecho 
a trabajar y cosechar el campo “alquilado” por un periodo 
máximo de cincuenta años. Luego debía ser devuelta a sus 
dueños primarios, lo que daría lugar a un balance de la po-
blación, tanto de la ciudad como del campo.

 

En el Tratado Baba Batra, pág. 50, el Talmud narra que un 
campesino arrojaba piedras de su campo al camino real. 
Un Sabio le preguntó: “por qué arrojas piedras al lugar que 
te pertenece desde un lugar que no te pertenece?”. El cam-
pesino comenzó a reír, porque para él, era todo lo contrario 
y no entendía las profundas palabras del Sabio. Solamen-
te después de mucho tiempo, cuando tuvo que vender su 
campo y cierta vez pasó por el camino real y tropezó con 
las piedras que había tirado, comprendió que su propiedad 
privada era provisoria, y que lo público, era en verdad, su 
verdadera propiedad mientras viviese.

Cuando tomemos conciencia de que si dañamos lo que 
nos rodea estamos dañando nuestro propio patrimonio, 
lograremos el balance ecológico que tanto necesitamos y 
aspiramos.

Rab. Simón
Moguilevsky

La ecología en el judaísmo

rab. simón moguilevsky
Rabino Templo Libertad 

comunidad@templolibertad.org.ar

La Torá nos enseña que la 
tierra pertenece al Eterno, 
que somos “inquilinos”
en este mundo



Tiempo de desafío, de introspección, tiempo de entender 
cuán frágiles somos. No debemos llevarnos el mundo por de-
lante, no podemos controlar todo.

Enseñaron nuestros Sabios: si hay epidemia en la ciudad, haz 
entrar tus pies en tu casa y quédate allí, para no resultar afec-
tado, tal como se nos instruye ‘Anda, pueblo mío, entra en tus 
aposentos, y cierra tras de ti las puertas, hasta que pase la fu-
ria’– (Ishaiahu 26:20) - Talmud Baba Kama 60b. 

En época de pandemia es vital aferrarnos a la vida y cobijar-
nos, pues también tendrá su tiempo la recuperación. Pero “en 
el mientras tanto”, debemos más que nunca apelar a la res-
ponsabilidad social.

Desde el Gran Templo Paso, enfocamos nuestro mayor esfuer-
zo en poder estar cerca de la gente que nos necesita. Asi como 
en nuestro accionar cotidiano, todos los Shabatot recibíamos 
a nuestra comunidad para la tefilá y luego del Kabalat Shabat 
disfrutábamos de las cenas sabáticas, hoy, en tiempos de dis-
tanciamiento social, todos los viernes por la mañana acerca-
mos más de doscientas viandas completas para Shabat a los 
hogares que lo necesitan. 

También se multiplicaron los estudiantes en los espacios dia-
rios de aprendizaje de Torá, Halajá, Talmud y Kabalá en forma 
virtual vía Facebook, Youtube y Zoom, en cursos, charlas y tu-
toriales dictados por el Rab. Yosi Baumgarten, y el Director del 
Beit Midrash, Ariel Groisman.

Di-os quiera que este nuevo año que comienza nos traiga ben-
dición, salud y prosperidad y que los riesgos de la pandemia 
se minimicen para poder continuar con nuestras vidas cotidia-
nas, siendo mejores personas, teniendo en cuenta a nuestro 
prójimo, respetándolo y ayudándolo en lo que necesite y ha-
cer entre todos un mundo mejor.

¡Shaná tová umetuká!

grantemplopaso 11 4951 2306 / 5329

Gran
Templo Paso

Un siglo de tradición de excelencia 
acompañando a la colectividad

En época de pandemia 
es vital aferrarnos a la 
vida y cobijarnos, pues 
también tendrá su tiempo 
la recuperación

Paso 423, CABA info@grantemplopaso.org.ar
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El 2020 será para la historia del mundo un antes y un des-
pués. El contexto de la pandemia nos ha obligado a repen-
sarnos como personas individuales y como miembros de 
la comunidad mundial. Los proyectos sociales y las organi-
zaciones no son ajenos a esta realidad y deben aprovechar 
también este momento para pensar cómo han llegado hasta 
aquí, pero sobre todo, cómo continuarán su camino en el 
mundo pos-COVID-19.

Javurá surgió en un momento de crisis. En aquel entonces, la 
salud no tenía nada que ver ni la situación era mundial, pero 
aquel fatídico 2001 hizo que un grupo de personas, muchos 
de los cuales hoy siguen siendo voluntarios, vieran la nece-
sidad de hacer algo, de cambiar algo. La crisis que estamos 
viviendo hoy, sin ánimos de comparar, también nos obliga a 
abrazar la necesidad de actuar de alguna forma.

Adaptándonos a esta realidad, hemos incorporado progra-
mas de emergencia para poder seguir ayudando. Por eso, 
organizamos campañas de retiro de donaciones a domi-
cilio para recolectar ropa y comida que hemos entregado 
en comedores y otras organizaciones sociales.

Junto con las familias de la Escuela Comunitaria Arlene Fern, 
en el proyecto Tu Auto Ayuda, conseguimos gran cantidad 
de ropa de abrigo para distribuir. 

Iniciamos la propuesta Tzalajat, que busca entregar viandas 
de comida a diversos comedores de CABA y GBA.

Gracias al apoyo de cientos de voluntarios, conseguimos 
que cien chicos de la Casa Ronald McDonald, del comedor 
Pan y Paraíso de la Parroquia de Tránsito San José y del co-
medor de la Parroquia San Juan Diego, tuvieran un regalo 
personalizado en nuestra campaña Ieladim Shel Hajaim.

Junto con la Fundación Garrahan trabajamos en una campa-
ña de donación de sangre y plaquetas durante el mes de Elul.

Esta coyuntura requiere un nivel de asistencialismo1 extremo 
que permita disminuir las consecuencias inmediatas. Al mis-
mo tiempo, en la Javurá ya estamos pensando en lo que se 
viene después de la pandemia. Por eso, mientras continuamos 
asistiendo, estamos desarrollando programas y proyectos de 
promoción social2 que nos permitan ayudar en la transforma-
ción de la sociedad y alinearnos con los objetivos de desarrollo 
sostenible planteados por la ONU para cumplir en 2030.

Este paso del asistencialismo a la promoción social requiere 
de un equipo de voluntarios, fuerte, comprometido, forma-
do, motivado y alineado con la idea de Tikún Olam, reparar el 
mundo. Por eso, también estamos creando un programa de 
voluntariado que incluya la capacitación y formación de los 
equipos que llevan adelante cada una de las propuestas.

En Pirkei Avot 1:14 hay tres preguntas que son muy significati-
vas para la vida: Si no estoy para mí, ¿quién está?, y si solo estoy 
para mí, ¿qué soy? Y si no es ahora, ¿cuándo?

Este tiempo tan particular necesita de nuestro compromiso. 
Asumir este nuevo desafío depende únicamente de nosotros.

Sumate.
Shaná tová umetuká

1 Asistencialismo: Actitud política orientada a resolver problemas sociales 
a partir de la asistencia externa, en lugar de generar soluciones estructu-
rales (Oxford Languages).

2 Dispositivo teórico y metodológico para intervenir y coadyuvar a trans-
formar la realidad que impulsan variados sujetos sociales (Revista ABRA).

javura@judaica.org.arArcos 2319, CABA Javura.AccionSocial javura.judaica 11 4781 0281
(Int. 105)

Javurá
Judaica

Javurá: del asistencialismo
a la promoción social
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Desde Juventud Judaica siempre entendimos que nuestra 
tarea primordial es acompañar, educar, aprender, jugar, dis-
frutar y compartir experiencias comunitarias. Este año se 
presentó con más dificultades de las que nos podíamos ha-
ber imaginado, con un desafío enorme: el de reinventarnos. 
Entonces entendimos, rápidamente, que era el momento de 
capacitarnos, explorar y entender que podemos seguir cerca a 
pesar de estar lejos. La pregunta era cómo hacerlo. 

Comenzamos armando una propuesta que evolucionó desde 
una página web a dos encuentros virtuales por semana. Al no-
tar que las ganas de estar juntos eran tan fuertes, sumamos la 
hermosa y tan característica havdalá que hoy en día realiza-
mos por la plataforma Zoom.

Nuestro tzevet de madrijim se encontró con el desafío de 
aprender a planificar de otro modo y de buscar nuevas herra-
mientas. Y nunca dejó de capacitarse, con el objetivo de seguir 
cerca de las familias y, en especial, de nuestros janijim y janijot. 

Majon leMadrijim (la escuela de madrijim), con mucho esfuer-
zo por parte de todos los involucrados, logró acomodarse y 
adaptarse a la nueva modalidad de aprendizaje. Y así siguió 
con las clases de forma online para que nuestros jóvenes pu-
dieran seguir en el camino de convertirse en educadores de 
nuestra comunidad.

Cada año lo cerramos y empezamos con el CAMP: diez 
días viviendo una experiencia única en Colonia Avigdor, 
Entre Ríos. Se caracteriza por ser una propuesta educa-
tiva integral y sumamente enriquecedora para nuestros 
niños y niñas que participan durante el año de las distin-
tas instituciones de la Red Judaica. El concepto de Tikún 
Olam se despliega de manera natural en nuestro hacer 
cotidiano en Avigdor. El Camp otorga la posibilidad de 
aprender, vivenciar y llevar a la práctica los valores que 
desde Fundación Judaica transmitimos, a través de la di-
versión, la emoción y la alegría.

Entendemos que la magia de Juventud Judaica la hace-
mos entre todos y estamos orgullosos de poder decir que
¡esa magia llegó a casa!  

Los invitamos a seguirnos en las redes sociales para enterar-
se de las diferentes propuestas, y sumarse a ser parte de la 
juventud de nuestra comunidad.  

¡Los esperamos!

¡Shaná tová umetuká,
vegmar jatimá tová!

juventud@judaica.org.ar juventudjucaica 11 6466 5864

Juventud
Judaica

La magia llega a casa

melody kogan
Directora Juventud Judaica
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Todos los años, armar la nota para el Shnatón nos hace re-
vivir con entusiasmo los proyectos pensados y realizados 
por Museo. Este año, por la irrupción del COVID-19, no to-
dos se pudieron realizar, por lo que tuvimos que planificar 
una nueva agenda acorde a esta realidad que afecta a to-
dos los países. Y esto nos hace pensar en cómo seguiremos 
nuestras vidas con las limitaciones que llegaron para que-
darse por mucho tiempo y cómo nos reconvertimos para 
seguir trabajando.

Desde agosto del 2019 hasta marzo de 2020 tuvimos en 
las salas de exposiciones temporarias la muestra Psiquia-
tría en el Nacionalsocialismo, una iniciativa en conjunto 
con la Dra. Elena Levin. La muestra fue recorrida por más 
de dos mil quinientas personas durante la Noche de los 
Museos, y tuvo récord de visitantes durante la temporada 
estival. En ese contexto, se realizaron tres simposios con 
especialistas en diversas ramas de la ciencia, el derecho, la 
antropología y la historia, en los que psicólogos, estudian-
tes, profesionales de la salud y un nutrido público pudie-
ron conocer diversos aspectos de esa época de oscuridad. 

El 6 de marzo fue la última actividad que realizamos y la 
cuarentena se presentó en medio de los preparativos para 
nuestra siguiente exposición.  Luego de un primer momen-
to de incertidumbre, decidimos exhibir, en forma virtual, la 
muestra Antología de Roberto Plate, escenógrafo y artista 
plástico argentino, residente en Francia desde el año 1967, 
y esperamos poder inaugurarla pronto. 
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Nuestro museo se ve afectado de manera fundamental ya 
que todo objeto o producto cultural es cargado de senti-
do por  la mirada del espectador. La historia de esta co-
munidad, contada a través de las obras de arte de nuestra 
colección, cobra un nuevo significado cuando el visitante 
se emociona al reconocer esas piezas de su historia, recor-
dando a sus mayores y las escenas vividas desde la niñez.

En esta etapa, hemos abierto una galería virtual en nues-
tras redes en la cual se presentan, semanalmente, los 
objetos que estructuran el guion museográfico.  También 
iniciamos un diálogo más fluído con nuestros seguidores, 
acercándoles conceptos, anticipos, notas y recuerdos de 
las actividades pasadas y por venir. 

El desafío es enorme, contamos con la tecnología que nos 
permite seguir conectados en forma virtual y, a pesar de que 
la experiencia es bien distinta, se nos delinea un nuevo ho-
rizonte en la forma  de comunicar.  La buena noticia es que 
esta adecuación también funciona como disparador de la 
creatividad, nos da una base que esperamos nos enriquezca 
y nos empuja a la relectura de nuestra colección en términos 
diferentes a los utilizados hasta ahora. De todas maneras, 
deseamos pronto volver a recibirlos en nuestras salas.

museojudioba www.museojudio.org.ar

Museo Judío
de Buenos 
Aires

Nuevos horizontes

lic. liliana flugelman
Curadora y Directora Ejecutiva Museo Judío de Buenos Aires

El desafío es enorme, 
contamos con la 
tecnología que nos 
permite seguir conectados 
en forma virtual
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IDEL es una organización sin fines de lucro dedicada a gene-
rar oportunidades laborales para personas con discapacidad 
intelectual y psicosocial. Brindamos los apoyos necesarios 
para que cada trabajador pueda fortalecer su autoestima, 
insertarse y lograr continuidad en el mercado laboral de ma-
nera autónoma y responsable, y de esta forma mejorar su 
calidad de vida.

Desde nuestros comienzos hasta hoy, la fundación creció 
exponencialmente y se transformó para darles a los traba-
jadores con discapacidad un espacio laboral genuino, y po-
der ofrecer, a diferentes empresas, una variedad de servicios 
competitivos en costos, calidad y plazos de entrega.

Este año fue uno de los más difíciles para el taller, al igual 
que para toda la sociedad. Ante “el diluvio que vino”, cons-
truimos “una red como arca” conformada por la comisión 
directiva, voluntarios, profesionales, trabajadores y sus fa-
milias, y nos unimos más que nunca. Tejimos una gran red 
de buenas intenciones para ver un horizonte cercano y con-
cretar propuestas. Para reinventarnos y adaptarnos en esta 
época tan particular.

El taller se trasladó a los hogares y aprendimos nuevas tec-
nologías para continuar con las tareas, el compromiso con 
las empresas y los plazos de entrega. 

Estamos supervisando de manera virtual, a través de video-
llamadas, e implementando tutoriales que nos ayudan con 
el trabajo desde los hogares. Y continuamos con el contacto 
social a través de reuniones diarias por zoom, con propues-
tas lúdicas, capacitaciones y celebraciones.

La producción de nuestro producto propio se vió limitada 
por el cierre temporal del taller. Por el momento, solo conti-
nuamos elaborando bolsas de consorcio y se discontinuaron 
las de residuos. Pero a su vez, sumamos un nuevo punto de 
entrega: Judaica Norte.

Nuestras redes sociales se transformaron en una herramien-
ta fundamental para dar a conocer aún más la misión de 

IDEL, detectar y conseguir más clientes y hacer visible el tra-
bajo inclusivo. 

Estrenamos nuevo logo y comenzamos a actualizar nuestra 
imagen y formas de comunicar. Difundiendo la temática de 
inclusión desde las redes, nos propusimos sumar seguidores 
porque queremos que cada vez más personas conozcan los 
diferentes servicios que brindamos.

La pandemia profundizó el trabajo en red, y esto se vio refleja-
do tanto interna como externamente. Fundación IDEL se sumó 
a la Red Federal de Talleres Protegidos de Producción y tam-
bién a la Red de TPP de CABA. El objetivo es que la sociedad 
y el Estado estén al tanto de la situación de todos nosotros, y 
realizar propuestas para mejorar el funcionamiento y trabajar 
por políticas públicas inclusivas.

Este ciclo que termina lo hace con un balance positivo. El 
próximo que comienza nos encuentra transformados, con una 
mirada renovada y con el desafío de implementar nuevas me-
todologías, capacitación constante y realizando acciones ne-
cesarias para una sociedad más inclusiva.

www.idel.org.arArcos 2323, CABA Fundacion_IDEL FundacionIDEL 11 4896 2224
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Cuando abrimos el Instituto, nos pusimos como meta prin-
cipal dar respuesta a una dificultad creciente en nuestras 
comunidades: la escasez de rabinos reformistas.

Estaba en riesgo la continuidad del judaísmo en la re-
gión. Hacían falta más rabinos reformistas que hubieran 
nacido aquí, conocedores de las necesidades, problemá-
ticas e idiosincrasia de sus comunidades e identificados 
con su realidad. 

Fundación Judaica, Mishkan y la Unión del Judaísmo Refor-
mista de América Latina comenzaron a transitar un camino 
de grandes incógnitas y enormes convicciones. Esa situación 
nos dio el impulso necesario para encarar el desarrollo de 
esta idea con la fuerza de saber qué queríamos lograr y para 
quién estábamos trabajando.

Pusimos en marcha un proyecto de instituto rabínico inno-
vador: a distancia, con clases online y con encuentro pre-
senciales periódicos. Un diseño pedagógico y académico 
adecuado para las necesidades del siglo xxi, y teniendo en 
cuenta la dispersión geográfica de nuestros alumnos.

La formación de un rabino es un proceso continuo que abar-
ca tanto lo relacionado con los saberes como con la vocación 
de ser maestro, constructor y líder, en el complejo desarrollo 
de una comunidad y de una sociedad. 

El estudiante rabínico (talmid) asume la responsabilidad de 
estudiar y de llevar a su vida cotidiana, seria y honestamen-
te, los valores y visiones de un judaísmo que se renueva con 
creatividad. Buscamos un equilibrio entre la sabiduría clási-
ca de nuestra tradición, la resignificación de los textos y la re-
creación de las prácticas, infundiéndolas en una conciencia 
actual, inclusiva y reformista. 

La experiencia de compartir el estudio es intransferible y fun-
damental para darles vida a los conocimientos. Los kinusim 
(encuentros periódicos presenciales) son vivencias intensas 
y significativas. Brindan una oportunidad única para inte-
ractuar con otros estudiantes. La ordenación rabínica es el 

resultado de un proceso que involucra conocimientos, capaci-
dades, saberes y formas.

De este modo, formando, educando, aprendiendo y enseñan-
do, creamos una red comunitaria que, en definitiva, será el 
arca que nos ayude a enfrentar el desafío de un futuro incierto.

Hoy mismo llamo por testigo frente a ustedes a los cielos y 
a la tierra, de que pongo delante de ti la vida y la muerte, la 
bendición y la maldición. Escoge, pues, la vida, para que vivas, 
tú y tu descendencia. Devarim 30 : 19.

info@institutorabinico.orginstitutorabinico.org reformimarg 11 4781 4070

IIFRR
Instituto Iberoamericano 
de Formación Rabínica 
Reformista

Antes de la primera lluvia
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En A través del espejo y lo que Alicia encontró allí (Lewis Ca-
rroll, 1871), la Reina Roja le explica a Alicia que en su mun-
do “es preciso correr mucho para permanecer en el mis-
mo lugar”. Este concepto, conocido como la hipótesis de 
la Reina Roja (también como efecto Reina Roja, la carrera 
de la Reina Roja o la dinámica de la Reina Roja), se ha uti-
lizado tanto en biología como en sociología, relativismo, 
ciencia ficción y literatura en general. La “Hipótesis de la 
Reina Roja” es el ADN de la Halajá.
 
Alicia se pregunta si las cosas se van moviendo con ellos 
mientras debe correr sin parar, arrastrada de la mano por 
esta reina que gritaba que corriera más rápido y no inten-
tara hablar. Entonces, cuando pararon un momento, Alicia, 
sorprendida, miró a su alrededor y exclamó:
—Pero ¿cómo? ¡Si parece que hemos estado bajo este árbol 
todo el tiempo! ¡Todo está igual que antes!
—¡Pues claro que sí! —convino la Reina—. Y ¿cómo si no?
—Bueno, lo que es en mi país —aclaró Alicia, jadeando aún 
bastante—, cuando se corre tan rápido y durante tanto 
tiempo, se suele llegar a alguna otra parte…
—¡Un país bastante “lento” el tuyo! —replicó la Reina—. 
Aquí, es preciso correr mucho para permanecer en el mismo 
lugar y para llegar a otro hay que correr el doble de rápido.
Es esta última frase la que hace referencia a lo que luego se 
conocería como la Hipótesis de la Reina Roja.

La Enciclopedia Talmúdica citando al Sefer Aruj y al Do-
rot HaRishonim explica: “El término halajá tiene por raíz 
H-L-J (andar), y refiere a algo que viene y va, nos precede 
y nos continúa. Esto quiere decir, algo aceptado en la co-
munidad de Israel que viene desde el Sinaí hasta nuestros 

días, o algo en lo que se encamina, anda, la comunidad 
de Israel. Siendo este el camino, el andar, aceptado en la 
comunidad de Israel. Como está escrito: ‘…les darás a co-
nocer el camino en que deban andar y la obra que deban 
hacer’ (Éxodo 18:20)”.

Enseñaron nuestros maestros en el Talmud: “Todo el que 
juzga con un juicio verdadero absolutamente es conside-
rado socio de Dios en la creación” (Shabat 10a).

Rabí Ioshua Falk (1555 – 1614) en su obra Drishá, interpre-
tando al Tur (Joshen Mishpat 1:2) escribe: “Verdadero ab-
solutamente: creo que es necesario explicar la intención 
de lo que está escrito verdadero absolutamente. Refiere a 
aquel que juzga acorde al tiempo y al lugar de modo que 
sea verdadero absolutamente. Para que no llegue a dicta-
minar siempre como dice la Torá exactamente. Ya que, a 
veces, el juez debe decidir más allá de la norma según el 
momento y el asunto. Cuando no hace de este modo, aun-
que la opinión sea verdadera, no lo es absolutamente”.

La Halajá son los usos y costumbres de cada comunidad 
en cada tiempo y lugar según sus circunstancias. Has-
ta el siglo xix fue versátil y dinámica en las diferentes 
comunidades judías. Las experiencias judías son signi-
ficativas ya que las transformamos para mantener el es-
píritu intacto. Parafraseando a Carroll, corremos mucho 
para permanecer en el mismo lugar. 

Rab. 
Damián Karo

Hipótesis de la 
Reina Roja y la Halajá

rab. damián karo
Decano Instituto Iberoamericano de 

Formación Rabínica Reformista

damiankaro@judaica.org.ar

Es preciso correr mucho 
para permanecer en el 
mismo lugar
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Este último año nos ha planteado un gran desafío en mu-
chos niveles, pero a pesar de todo, pudimos mantenernos 
unidos y conectados. Tuvimos muchas oportunidades de 
aprender, estudiar, rezar, celebrar y llorar juntos.

Aunque no hayamos podido reunirnos en persona, nues-
tros equipos litúrgicos, así como los líderes voluntarios 
de todo el mundo, usaron su creatividad para planificar 
seminarios web y reuniones virtuales que lograron man-
tenernos comprometidos.

Pudimos asistir a los servicios de Shabat y Havdalá en 
todo momento, observar diferentes costumbres y tradi-
ciones, y aprender unos de otros. La tecnología nos per-
mitió mantenernos en contacto con familiares y amigos 
de una manera significativa.

Esta pandemia se ha cobrado muchas vidas y ha robado 
muchos de sus medios de subsistencia. Rezamos por la 
salud, el bienestar y la paz de todas las personas.

Sin embargo, también nos bendijo a todos los que inte-
gramos la Unión Mundial para el Judaísmo Progresista 
con un nuevo presidente ejecutivo maravilloso, el rabino 
Sergio Bergman.

Son muchos los que lo conocen bien y a su buen trabajo. 
El resto de nosotros recién estamos comenzando a apren-
der de este maestro y líder inspirador, carismático e inte-
ligente que llevará a la WUPJ al futuro.

Compartimos vuestra satisfacción por todo lo que ya lo-
graron juntos. ¡¡Y tienen mucho más de qué estar orgu-
llosos!! Nosotros le agradecemos por su visión, liderazgo 
y apoyo, y esperamos continuar con este sólido vínculo.

Todos sus proyectos —desde sus numerosas y vibrantes 
comunidades hasta la Escuela Arlene Fern, desde el es-
tablecimiento del Instituto Iberoamericano de Formación 

Rabínica Reformista hasta su emocionante movimiento ju-
venil y su continua búsqueda de la justicia social— han sido 
una inspiración y un modelo ejemplar para muchos. 

A medida que nos acercamos a los Iamim Noraim, tenemos 
la oportunidad de reflexionar sobre nuestras vidas y accio-
nes. Sobre el lugar que ocupamos en la comunidad, en las 
congregaciones locales, en nuestra sociedad y en el mundo. 
Son fechas que nos brindan la oportunidad de pensar cómo 
hacer y ser más, y no quedarnos callados.

En nombre de su familia, la gran familia WUPJ, esperamos 
y rezamos para que 5781 sea un año lleno de buena salud, 
alegría y que el sonido del shofar nos despierte a la posibili-
dad de ser cada vez mejores personas.

Shaná tová umetuká, un año dulce y saludable.

Calurosamente.

World Union
for Progressive 
Judaism

Mensaje de la WUPJ

carole sterling

Todos los proyectos del 
Rab. Sergio Bergman han sido 
una inspiración y un modelo 
ejemplar para muchos

Presidente Unión Mundial del Judaísmo Progresista (WUPJ)

www.wupj.org
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Este año, tal como teníamos previsto, Andrea Kulikovsky 
asumió la dirección ejecutiva de la UJR tras cinco años de 
gestión de Karin Zingerevitz; y Daniel Weiss Vilhordo reem-
plazó en la presidencia a Raul C. Gotlieb, quien ocupó ese 
cargo durante seis fructíferos años. 

Para alinear todos estos cambios y fortalecer los vínculos 
comunitarios, preveíamos un encuentro regional de líde-
res de la UJR, en Buenos Aires. Y este no era el único gran 
proyecto para el año. También habíamos planeado una se-
rie de conciertos y capacitaciones en liderazgo musical con 
un músico israelí. 

Vino entonces el COVID-19, que trastocó nuestros planes y 
nos dejó a todos en nuestras casas, sin ninguna planifica-
ción. El miedo generó una reacción inmediata de las co-
munidades de la región, que rápidamente organizaron sus 
servicios religiosos online, cursos, conferencias y un sinfín 
de actividades a distancia. Desde la UJR entendimos que, 
en este momento, el papel era divulgar las iniciativas y pro-
mover la participación intercomunitaria. Empezamos a di-
fundir una lista de servicios religiosos online en víspera de 
Shabat, y a compartir en las redes sociales, las actividades 
de nuestras comunidades asociadas. 

Reactivamos el Proyecto Alcance y comenzamos a pro-
ducir más materiales de apoyo, como cuadernos para 
jaguim, una hagadá y un pequeño libro sobre el tema 
LGBTQ+, entre otros. 

Dado que se acercaban las Altas Fiestas, organizamos reunio-
nes mensuales con los presidentes de nuestras comunidades 
con el fin de lograr una planificación comunitaria conjunta 
para enfrentar un posible período de Iamim Noraim en aisla-
miento social o semiaislamiento. 

Entonces surgió otro cambio inesperado: elecciones para el 
Congreso Sionista Mundial en la Argentina y el Brasil. Con equi-
pos reducidos y mucho trabajo por hacer, nos enfocamos por 
completo al sionismo, a Israel y a obtener registros y votos. 

Este fue un semestre de fuertes impactos. Cada uno de 
ellos generó angustia y una reacción. Pero hoy podemos 
sentir el orgullo de haber encontrado caminos de creci-
miento, fortalecimiento y aprendizaje. 

Aún tenemos muchos planes, aún soñamos con grandes 
proyectos de construcción comunitaria para nuestra re-
gión. Y estamos convencidos de que no hay mejor momen-
to que este, en que estamos digitalizados, para encontrar 
el mundo en la pantalla de nuestras computadoras. 

Otras tempestades vendrán, pero si mantenemos nuestra 
base fuerte, las comunidades unidas, el trabajo en equipo, 
seguiremos aprendiendo a remar y a enfrentar todas las 
mareas que el tiempo nos traiga. Como dice el dicho: “El 
que ríe último, ríe mejor”.

info@ujr-amlat.org ujramlat www.ujr-amlat.org

Unión del
Judaísmo
Reformista

Nosotros lo planeamos,
pero Dios rio

andrea kulikovsky
Directora Ejecutiva UJR Amlat

Desde la UJR entendimos 
que el papel era 
divulgar las iniciativas y 
promover la participación 
intercomunitaria
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Colonia Avigdor es parte de Judaica, y Judaica, a su vez, se 
expresa a través de Colonia Avigdor. Sabemos que nuestra 
idea de comunidad es la de construir constantemente, al-
ternando entre la siembra y la cosecha, y que el fruto de lo 
realizado es la base de los nuevos proyectos.

Avigdor, la última colonia creada por la Jewish Colonization 
Association en la provincia de Entre Ríos, generó el hábitat 
“necesario y urgente” para un grupo humano que huía del 
nazismo. Sus muros cobijaron la vida de quienes buscaban 
aquí nuevos horizontes. Se estructuró alrededor del templo, 
la cooperativa agrícola, la escuela, y se fue adaptando a las 
nuevas costumbres del país que les abrió sus puertas.

Y nosotros decidimos sumarnos, acompañarlos a lo largo 
de todos estos años. El apoyo a las escuelas del pueblo y 
las rurales, los emprendimientos productivos, las jornadas 
médicas, la escuela deportiva, los camps, así como cada 
uno de los hitos que marcaron este camino, son señales que 
dejamos para nosotros y para nuestros hijos. Señales que 
nos refuerzan el compromiso, que nos impulsan a generar 
nuevas ideas y nos demuestran que la palabra y la acción, 
cuando se retroalimentan de manera coherente, tienen un 
efecto transformador.

Queremos que sean parte activa de esta construcción co-
munitaria. Una tarea en la que el ser y el hacer se funden 
en una idea renovada de lo que nuestros padres, abuelos 
o bisabuelos inmigrantes soñaron al llegar como colonos a 
esta tierra, en donde establecieron las raíces de una comu-
nidad de la que somos, a la vez, fruto y semilla. 

Colonia Avigdor, un lugar donde el horizonte parece más 
amplio; el aire, más puro y donde el verde y la tierra denun-
cian a cada paso la presencia divina. El templito, la casa 
comunitaria, el cementerio muestran en silencio la siembra 
de los que nos antecedieron. Está en cada uno de nosotros 
tomar esa posta, honrarla agradeciéndola y multiplicando 
esa semilla para los que siguen.

¡Shaná tová!

11 6732 6483

Colonia
Avigdor

Donde el horizonte 
parece más amplio

Nuestra idea de comunidad 
es la de construir 
constantemente, alternando 
entre la siembra y la cosecha, 
y el fruto de lo realizado es la 
base de los nuevos proyectos

marcelos@judaica.org.ar
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No hace falta que te contemos cuál es la sensación de estar 
encerrados durante tanto tiempo, ya que somos testigos de 
los hechos en el mundo entero.

Te invitamos, por un instante, a que pienses qué pasaría si 
debieras vivir parte de tu vida así, “guardado”, sin salir, sin re-
lacionarte con el mundo exterior, acompañado pocas veces 
por alguna persona o, tal vez, ni siquiera eso.

Como parte del colectivo LGBT, no podemos dejar de compa-
rar esta situación de aislamiento con el haber estado dentro 
del “Closet”.

Muchos hemos vivido encerrados toda una vida, sin tener la 
mínima posibilidad de salir al mundo y decir quiénes éramos, 
cuál era nuestra verdadera identidad sexual o a quién amá-
bamos realmente. Somos montones los que hemos padecido 
durante días, meses, años y décadas, ese encierro. 

Varios hemos encontrado arcas que nos cuidaban y protegían 
de lo que pasaba en el exterior. Esas arcas eran personas o 
instituciones que nos enseñaron que no estábamos solos, 
que teníamos un lugar donde sentir que todos somos iguales. 

Desde AKIM continuamos fortaleciéndonos como ámbito so-
cial y recreativo para personas con discapacidad intelectual. 
Un lugar de pertenencia y aprendizaje, en donde aspiramos 
a una verdadera inclusión social, como lo venimos haciendo 
desde hace 30 años.

Trabajamos para mejorar la calidad de vida de las personas 
con discapacidad y la de sus familias. Utilizamos la recreación 
como herramienta principal, a partir de lo cual, enfatizamos los 
vínculos sociales, potenciamos y promovemos la autonomía y 
acompañamos su crecimiento e independencia; siempre nu-
triéndonos de las individualidades y las múltiples opiniones.

Hoy seguimos reafirmando nuestra labor en la transformación 
social. Aspiramos a que la diversidad sea valorada y respetada 

Pero en muchos casos se veían vulneradas cuando salíamos 
a vivir nuestra propia vida. 

Hace poco, celebramos diez años de la aprobación de la ley 
de Matrimonio Igualitario en la Argentina. Podemos decir que 
el Estado también se convirtió en nuestra arca, nos acompañó 
y nos dio la seguridad para demostrar que todos tenemos los 
mismos derechos. Fue la misma igualdad que encontramos 
en algunas de nuestras instituciones y comunidades.

El diluvio vino, pero la Red está para poder acompañarnos y dar 
contención. Esto nos muestra que todos somos vulnerables más 
allá de la situación social o la orientación sexual que tengamos.

Que en este 5781, todos podamos elegir cuáles son los arcas 
que nos contengan y acompañen para sentirnos realmente 
libres de vivir nuestra propia vida.

¡Shaná tová! 

y apostamos a la construcción colectiva de una sociedad don-
de prevalezcan la diversidad y la pluralidad, valores que son la 
base de nuestra institución. 

Continuamos comprometidos con la comunidad en la cons-
trucción de un mundo más justo, haciendo énfasis en las per-
sonas con discapacidad. Por ello nuestra labor es conjunta y 
en red, y trabajamos mancomunadamente en cimentar un 
mundo donde prevalezca la justicia social.

Desde siempre, y hoy más que nunca, nuestra apuesta 
apunta a seguir creciendo en conjunto y construyendo día 
a día en comunidad, una sociedad inclusiva, donde la plu-
ralidad sea, por fin, valorada.

JAG

AKIM

El arcairis que te contiene

Comprometidos con la construcción de una 
sociedad inclusiva

susy piotrowsky
Directora Ejecutiva AKIM Argentina

Arcos 2319, CABA info@akim.org.arAKIMArg akimargentina 11 4783 7632

JAG_Argentina

11 4123 0832

JAG.Argentina

jag@judaica.org.ar

Libertad 769, CABA

gustavo michanie
Vicepresidente de JAG
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Frente al desafío que planteó el aislamiento, con todos los 
niños sin actividades y en sus casas, desde Casa Angelman 
continuamos, incansablemente, con nuestra tarea de acom-
pañar y contener a las familias.

Gracias al alcance que ofrece la tecnología, pudimos dar res-
puesta inmediata y fortalecer nuestros programas con plata-
formas online.

Fue una grata sorpresa para todo nuestro equipo, comprobar 
la buena capacidad de adaptación de los padres y la excelen-
te respuesta del trabajo terapéutico con los chicos.

Otra gran ventaja en este contexto es que pudimos firmar una 
alianza con FAST, la ONG más importante en los Estados Uni-
dos, que comienza a extender su ayuda a nivel global. 

El mito del Arca de Noé es un relato épico que nos explica 
cómo, desde la destrucción, somos capaces de reinventarnos a 
lo largo de nuestras vidas y de nuestras circunstancias.

Con esa idea nació Arevim. Trabajamos en el Templo Libertad 
hace ya 16 años, asistiendo a unas ochenta familias de pobreza 
estructural, colaborando con más de noventa chicos en su edu-
cación, vestimenta, alimentación, etc. 

Diez voluntarias conformamos esta red que acompaña y ayu-
da a todas estas familias. Nuestro propósito es el de sostener 
el compromiso de darles una mejor calidad de vida, no solo 
desde lo material, sino también escuchándolos y haciéndoles 
saber que aquí tienen un espacio donde son atendidos con 
amor y respeto. 
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La crisis profundiza la difícil realidad de las familias en la 
Argentina, pero más aún la de aquellas en situación de po-
breza y discapacidad, que es con quienes asumimos nuestro 
compromiso y responsabilidad.

Este nuevo escenario nos ofrece la oportunidad de llegar a 
aquellos que antes se veían imposibilitados de viajar y que aho-
ra pueden recibir nuestros servicios a través de esta modalidad.

Hoy, cuando la pandemia nos golpea tan fuerte, menos que 
nunca debemos bajar la guardia. Seguimos en comunicación 
con todos ellos, a su lado. Sabemos que son los más vulne-
rables y están más expuestos a este virus que cambió tanto 
nuestra forma de vida y nuestro trabajo. 

Y aun ahora, que no podemos juntarnos los miércoles, como 
lo hicimos siempre, nos reunimos por zoom para poder seguir 
atentamente todo aquello que no es posible postergar debi-
do a sus enormes carencias. 

Aprovechamos este espacio para pedirles a todos ustedes 
que se conviertan en padrinos de estas familias, ayudándo-
nos con aportes que nos permitan que nuestra tarea siga en 
pie, sosteniendo a nuestra gente que hoy, más que nunca, 
tanto lo necesita.

Casa
Angelman

Arevim

La crisis como toma de conciencia
para adquirir nuevos hábitos

Sosteniéndonos hoy, más que nunca

grupo arevim

Libertad 769, CABA comunidad@templolibertad.org.ar templolibertad

Esmeralda 280, Tigre contacto@casaangelman.orgcasaangelman 11 6908 1704

equipo casa angelman
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erev rosh hashaná
rosh hashaná

erev iom kipur
iom kipur

erev sucot
sucot

sheminí atzeret
simjat torá

jánuca

tu bishvat
purim  

erev pesaj
pesaj 

iom hashoá
iom hazicarón 
iom haatzmaut 

lag baomer 
iom ierushalaim 

erev shavuot 
shavuot

ayuno de tamuz
ayuno tisha b’av 

tu b’av
erev rosh hashaná

rosh hashaná
erev iom kipur

iom kipur

18 de septiembre
19 y 20 de septiembre
27 de septiembre
28 de septiembre
2 de octubre
3 y 4 de octubre
10 de octubre
11 de octubre
10 al 18 de diciembre

28 de enero
26 y 27 de febrero
27 de marzo
28 de marzo al 4 de abril
8 de abril
14 de abril
15 de abril
30 de abril
10 de mayo
16 de mayo
17 y 18 de mayo
27 de junio
18 de julio
24 de julio
6 de septiembre
7 y 8 de septiembre
15 de septiembre
16 de septiembre

2021

2020
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Agradecimientos

Este Shnatón no sería posible sin el esfuer-
zo y la dedicación de quienes lo proyectan, 
editan, diseñan, redactan y corrigen.

Para poder realizarlo, han contado con 
la ayuda y el apoyo de los voluntarios, 
equipos profesionales, shlijei tzibur, mo-
rim, madrijim, personal de secretaría, y 
personal de seguridad y maestranza.

Todos y cada uno de ellos hacen que lo 
que ustedes ven en estas páginas sea el 
reflejo de nuestras acciones diarias.

¡GRACIAS POR EL ESFUERZO
Y EL COMPROMISO!
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¡SHANÁ TOVÁ!

MANUEL KALIK
JUNTO A SUS NIETOS
YAMILA, CINDY, TATI, 
SHARI, MILE, TOMMY, 

CARO Y FLOR



· 43 ·

MANUEL
LUCIANA
VIOLETA
CAMILA

JOAQUÍN
MATÍAS

SANTIAGO
SOFÍA

JAZMÍN
JUAN
ALAN

FRANCISCO
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UBAJARTA BAJAIM
ELEGIRÁS LA VIDA

(DEUT. 30:19)

Que los sonidos del shofar
fortalezcan nuestros corazones y 

sea un año de vivencias significativas

Miriam Olchansky, Daniel Camji, hijos y nietos
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NUESTRO DESEO 
DE PAZ Y FELICIDAD 

PARA TODA LA 
COMUNIDAD

SHANÁ TOVÁ
UMETUKÁ

A, N, S Y M

SHANÁ TOVÁ
UMETUKÁ

FLIA. GRYNCWAIG
FLIA. BOYKIER

FLIA. VELO BARES

LES DESEAN
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SHANÁ TOVÁ

UMETUKÁ

SHANÁ TOVÁ
UMETUKÁ

FLIA. YOFFE 
CASTANEDA

SHANÁ TOVÁ
UMETUKÁ

AHARÓN, ROMI Y VICKY

 IAN, ALAN, ARI Y GABY

FAMILIA LEREA

ACCIONA INCLUSIÓN
Inspirando a familias, educadores y empleadores 
para enriquecer la vida de personas que piensan, 

aprenden y actúan diferente.

ECOLOGÍA, SALUD Y BIENESTAR
SUPLEMENTOS NUTRICIONALES

CUIDADO PERSONAL | PRODUCTOS DE ASEO 
DEL HOGAR | CERTIFICACIÓN KOSHER

@acciona_inclusion      accionainclusion.com

¡SHANÁ TOVÁ! DEBORA SHOCRON / 1169071845
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HAVANNA PALERMO

DELFI
SLAVINSKY

EN MEMORIA DE 
ROBERTO BERNARDO 

ZVETELMAN (Z´L)

¡SHANÁ TOVÁ!

instagram @havanna_palermo

Fco. Acuña de Figueroa 1251, CABA

¡SHANÁ TOVÁ
UMETUKÁ!
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G R A C I A S

Agradecemos a todos aquellos 
que, con su apoyo, nos permiten 
continuar la tarea de ser y hacer 

comunidad, traduciendo nuestros 
valores en acciones concretas.




